
En el marco de los estudios recientes 
de sexualidad y género, destaca la apa-
rición de un trabajo esclarecedor sobre 
las conductas sexuales en el Virreinato 
del Perú durante los siglos XVI y XVII. 
Se trata de Cuando amar era pecado, 
Sexualidad, poder e identidad entre los 
sodomitas coloniales, de Fernanda Moli-
na, investigadora y doctora en Historia. 
El libro revela aspectos novedosos de la 
sodomía masculina en aquellos tiempos 
y el doble rasero con que las autorida-
des civiles y eclesiásticas castigaban el 
“pecado nefando” según fuera el origen 
social de sus practicantes.

EL DERECHO A LA DESIGUALDAD
El estudio comprende cinco capítulos (Sodomía, Justicia, 
Poder, Religión, Identidad), y en el primero de ellos la autora 
analiza la manera en que la cópula sexual entre personas 
de un mismo sexo llegó a inscribirse, por definición esco-
lástica de Santo T omás, en una serie de pecados que aten-
taban contra la naturaleza. Equiparable con el bestialismo 
y el onanismo, la sodomía (ya fuera practicada por hombre 
y mujer o por personas del mismo sexo) contravenía los 

designios divinos de la reproducción natural de la especie, 
y era considerada un delito en las jurisdicciones reales y un 
pecado grave en las jurisdicciones eclesiásticas. 

La interpretación de la sodomía era, por lo demás, azaro-
sa. Se la relacionaba, erróneamente, con el castigo infligido 
a las ciudades de Sodoma y Gomorra, con lo que se justi-
ficaba el castigo en la hoguera a los pecadores sodomitas, 
cuando en realidad la falta sancionada en la bíblica Sodo-
ma había sido su negativa a la hospitalidad a los ángeles 
que la visitaban, más que la pretendida conducta licen-
ciosa de sus habitantes. La amalgama sirvió, sin embargo, 
para extender un flagelo divino a quienes incurrían en la 
sodomía o en cualquier práctica sexual heterodoxa, ya fue-
ra en el continente europeo o, de modo muy severo, en el 
Nuevo Mundo, donde los indígenas, acusados de idolatría 
y antropofagia, cargaban además con la sospecha de tam-
bién librarse, con mayor empeño, a las prácticas sexuales 
contra natura. 

Es conveniente precisar que en la época que describe 
el libro, la sodomía únicamente alude a una práctica se-
xual impropia (“la cópula por el vaso trasero”) y de modo 
alguno a una noción de identidad homosexual, misma que 
sólo hará su aparición hasta el siglo XIX, según señalan 
historiadores de la sexualidad como el estadunidense John 
Boswell. No había entonces una especificidad identitaria 
ni tampoco, necesariamente, implicaciones afectivas en lo 
que se consideraba un acto estrictamente sexual.

En el capítulo dedicado a la Justicia, la investigadora 
muestra hasta qué punto la sociedad colonial peruana hizo 
de la desigualdad un derecho, administrando la justicia de 
manera muy injusta según fuera el rango y categoría social 
de quienes incurrían en el delito o pecado de sodomía. Las 
disputas jurisdiccionales que oponían a los poderes reales 

con los eclesiásticos encontraban un terreno de entendi-
miento común en el imperativo de proteger los derechos y 
privilegios de los peninsulares. Así, aun cuando en un tribu-
nal era harto conocido que un amo había tenido relaciones 
ilícitas con su sirviente o esclavo (por lo general indígena o 
mulato), era sobre éste último que recaía invariablemente 
la severidad del castigo. 

Medir con una doble vara el delito permitía exonerar 
al infractor peninsular de una pena tan grave como la ho-
guera y preservar, al mismo tiempo, la dignidad de la casta 
española, aun cuando los registros disponibles en archivos 
indican que la mayoría de los actos de sodomía eran come-
tidos, como ejercicios de poder, por una clara mayoría de 
peninsulares (73 %), teniendo los negros y mulatos (14%), 

los indígenas (8%), y los mestizos y moriscos (2%), índices 
de representatividad comparativamente muy bajos. En el 
libro abundan los ejemplos más variados y pintorescos de 
esa doble moral en el Perú virreinal, donde se ve a un es-
pañol noble cortejar a su criado negro, celarlo luego por 
haberse acostado con una mujer o con otro hombre, casti-
garlo después con azotes, provocar incluso su huida, para 
aparecer el noble más tarde por el pueblo, como ánima 
en pena, sufriendo por la ausencia del hombre castigado 
y añorado. 

Equiparable con 
el bestialismo y el 
onanismo, la sodomía 
(ya fuera practicada por 
hombre y mujer o por 
personas del mismo sexo)  
era considerada un delito 
en las jurisdicciones 
reales y un pecado grave 
en las jurisdicciones 
eclesiásticas. 

El contacto sexual a través del ano era un peca-
do ante la iglesia católica y un delito grave ante 
las leyes de los virreinatos españoles. En su li-
bro Cuando amar era pecado, la historiadora 
Fernanda Molina da cuenta de estos incidentes 
en el Perú de los siglos XVI y XVII.

Sodomía 
en el perú colonial Carlos Bonfil

en esa época, la sodomía solamente 
aludía a una práctica sexual impro-
pia y de modo alguno a una noción 
de identidad homosexual
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Reseñas
PRIVILEGIOS DE LA ÉLITE PENINSULAR
Si algo señala el capítulo Poder es la manera en que el 
deseo de sodomía vino a perturbar el orden de las jerar-
quías intercambiando caprichosamente los roles sociales 
y haciendo, incluso, que el amo del criado, en principio un 
agente activo en la dominación sexual, pudiera terminar 
como sujeto pasivo para deshonra propia y de sus congé-
neres peninsulares que con bochorno presenciaban un 
despropósito semejante. 

En estos casos extremos, tanto el criado como el amo 
solían compartir la misma suerte en la hoguera inquisi-
torial. “Las prácticas sodomíticas”, concluye la autora, “tu-
vieron la capacidad de erosionar las relaciones de poder 
al poner en entredicho la habitual correspondencia entre 
dominación social y sexual, especialmente cuando los indi-
viduos socialmente dominantes procuraron ser penetrados 
por sus subordinados”.

Al abordar el tema de Religión, el cuarto capítulo del 
libro hace énfasis en lo establecido por el Concilio de Trento 
en 1562 y que debió tener un fuerte impacto en la persecu-
ción de la sodomía en todos los sectores de la población, 
incluido el medio eclesiástico. La conducta moral de los 
clérigos, en tanto ejemplo para todos los feligreses, debía 
ser intachable (“un espejo donde se toman ejemplos que 
imitar”). 

Con la exigencia del celibato obligatorio en los sacerdo-
tes, muy pronto se vio que los clérigos incurrían en abusos 
muy similares a los de los seglares o personas laicas: escasa 
compostura en asuntos sexuales, amancebamiento y abu-
so sexual de las “indias de servicio”.  A esto cabe añadir las 
prácticas sodomíticas en los confesionarios y las intimida-
ciones y chantajes a cambio de favores carnales. 

En algunas ocasiones las acusaciones contra los cléri-
gos eran falsas, incluso injuriosas, pues podía tratarse, en 
manos de rivales o enemigos, de “herramientas eficaces de 
desprestigio social”. No obstante que el propósito inquisi-
torial era tener mayor severidad con los “viejos cristianos” 
responsables de poner el buen ejemplo, lo cierto es que en 
la práctica, los abusos de poder, la impunidad y el derecho a 
la desigualdad eran privilegios que el clero ejercía con igual 
liberalidad que el resto de los peninsulares. 

Por último, retomando algunos análisis de los inves-
tigadores David Halperin y Serge Gruzinsky, la autora 
aborda en Identidad, capítulo final del libro, la noción 
novedosa de la posible prefiguración de una subcultura 
en los sodomitas virreinales, que más allá de la visión he-
gemónica del poder, sugería aproximaciones afectivas e 

identitarias entre los pecadores, conductas heterodoxas 
(afeminamiento, travestismo, amancebamientos, “hábitos 
mujeriles”) muy anteriores a la definición decimonónica 
de la homosexualidad. 

T odo gira en torno a una secreta sociabilidad de los 
réprobos virreinales que hasta la fecha permanece en 
buena medida inexplorada, y a la que el estudio de la his-
toriadora Fernanda Molina confiere hoy una visibilidad 
sorprendente.

07 de Marzo04 de marzo 14 de Marzo

AGENDA

VIOLENCIA MACHISTA A LA FRANCESA

Una mujer es asesinada a manos de su pareja o 
expareja cada tres días en territorio francés, es decir, 
alrededor de 120 mujeres al año pierden la vida 
de esa manera. En años recientes, el presupuesto 
destinado a la prevención de los homicidios dolosos 
de mujeres se redujo treinta veces con respecto a lo 
que dedican otros países del continente europeo al 
mismo rubro. La ley francesa no contempla el delito 
de feminicidio, aunque sí reconoce al sexismo como 
una agravante del delito de homicidio.

En ese contexto fue asesinada Laetitia Perrais, 
una joven de 18 años cuyo nombre se insertó en el 
imaginario francés después de los hechos ocurridos 
la madrugada del 18 de enero de 2011 en el departa-
mento de Loira Atlántico, al noroeste del “hexágo-
no”, como llaman sus habitantes a Francia. 

Por meses, este crimen fue objeto de discusión 
en todas las esferas sociales francesas, incluida la 
presidencial, pues el entonces mandatario francés, 
Nicolás Sarkozy, también se involucró en el tema, 
al igual que muchos otros tomadores de decisión 
y medios de comunicación, que dieron amplia co-
bertura al suceso. Incluso, puso en jaque al sistema 
judicial francés.

A manera de rompecabezas, el periodista e his-
toriador Ivan Jablonka busca ensamblar una serie 
de piezas, pero no las que lleven al lector a descubrir 
al culpable del crimen, sino las que conduzcan a 
revelar como en un país donde históricamente se ha 
apelado a la defensa de las libertades, las mujeres 
aún no puedan gozar de ellas de manera plena.

Algunas preguntas saltan: ¿existe un solo 
culpable?, ¿todas y todos están involucrados?, ¿se 
pudo prevenir el crimen?, ¿había otras opciones de 
vida para la víctima?, ¿el culpable es producto de 
una sociedad que no ha garantizado la equidad y 
la igualdad? En Laetita o el fin de los hombres, Ja-
blonka se inmiscuye en las razones por las que este 
suceso dejó de ser un asunto de importancia local 
y trascendió. Tal vez porque cualquier mujer podría 
ser la próxima Laetitia.

Leonardo Bastida Aguilar

VISIBILIZACIÓN E INCLUSIÓN

La exposición temporal LGBTI+ Identidad, Amor y 
Sexualidad, instalada en el Museo Memoria y T ole-
rancia, realiza un esfuerzo al combinar la historici-
dad, la investigación y las artes para retratar desde 
diferentes puntos de vista lo que entreteje hablar de 
diversidad sexual, géneros, sexualidad, derechos y 
vida cotidiana.

De acuerdo con la curaduría de la exposición rea-
lizada por Linda Atach, directora del Departamento 
de Exposiciones del museo, y Alejandro Brito, director 
de Letra S sida, cultura y vida cotidiana, la exposición 
se compone de ocho salas, cuyo comienzo es un reco-
rrido por una línea de tiempo que marca los aconte-
cimientos que dieron paso a una visibilización de la 
diversidad sexual, la lucha de la sociedad civil en el 
marco de la exigencia de derechos y los retos sociales 
a superar. 

De esta forma se da paso a una estructura experi-
mental e interactiva sobre la definición de la diversi-
dad sexual, quiénes la componen, cómo se considera 
lo convencional y con ello, lo relacionado con lo políti-
camente correcto, así como la educación y la política 
pública para una sociedad más incluyente. La última 
sala da paso a conocer cómo podemos transformar 
las visiones heteronormadas y generar un cambio 
cultural donde exista espacio para el respeto de todas 
las expresiones e identidades sexuales. Se propone el 
hashtag #PorUnMexicoSinClosets para que el público 
deje un mensaje a favor de la diversidad sexual. 

La exposición LGBTI+ Identidad, Amor y Sexuali-
dad estará abierta como parte de “una celebración 
de la diversidad”. Cuenta con un micrositio virtual 
para consulta de información en el siguiente enlace: 
http://www.expostemporalesmyt.org/index.php y se 
acompañará de la exposición Familias Naturales de 
la artista Lorena Wolfer, cuya colección de fotografías, 
videos y objetos que retratan las familias diversas 
para sumar al reconocimiento y naturalización de la 
diversidad sexual, la identidad y expresión de género.

Anadshieli Morales

LGBTI+ Identidad, Amor y 
Sexualidad

Museo Memoria y 
T olerancia
Hasta junio de 2018

Laetitia o el fin de los 
hombres

Ivan Jablonka

Anagrama, 2017

Foro
Voces diversas. Transformando familias
Sede: Museo Memoria y Tolerancia
Horario: 10:00 h

Conferencia
Carlos Monsiváis y su relación con el feminismo
Imparte: Jairol Núñez
Sede: CIEG, Torre II Humanidades. Ciudad Universitaria.
Horario: 16:00 h

Presentación del libro
Entre el activismo y la intervención 
Sede: Museo Nacional de las Culturas Populares
Horario: 17:00 h

En algunos casos extremos, tanto 
el criado como el amo sodomitas so-
lían compartir la misma suerte en la 
hoguera inquisitorial
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